UN PAISANO EN ISLA MAURICIO

Por Roberto Balboa

Aunque ya había hecho otros viajes largos en avión, este superaba con creces a todos los anteriores. Para colmo, sólo podía coger el avión en Londres o en París, por lo que además tenía que coger otro vuelo que me llevara a Londres o a París.

Finalmente me decidí por Londres y hacia allí partí desde Málaga, llegando dos horas y media después en un vuelo inmejorable.

Desde la terminal 3 del aeropuerto de Heathrow tenía que trasladarme a la terminal 2, que era desde donde salía el vuelo de Air Mauritius.

Despegamos en un flamante Airbus A-300, cuya característica más peculiar es que cada asiento lleva su televisión particular en el respaldo del asiento delantero y puedes poner el canal que más te guste.
El vuelo hizo una escala de hora y media en París, pero ni siquiera nos bajamos del avión.

Doce horas y media después sobrevolábamos una isla no muy grande, con una vegetación impresionante, donde aquí y allí destacaban enormes plantaciones que resultaron ser de caña de azúcar, que es el principal producto que se cultiva en la isla y que es vital para la economía y para la vida de los isleños.

Una cosa que llama la atención del aeropuerto de Isla Mauricio es que en el control de la aduana hay dos carteles grandes y rojos, que advierten que el tráfico y el consumo de drogas están penados con la muerte, uno de ellos en francés y el otro en inglés, que son los idiomas que todo el mundo habla en la isla.
El complejo turístico en el que yo me iba a hospedar estaba a una hora de camino del aeropuerto, por lo que cogí un taxi y hacia allí me encaminé. Por el camino comenzaba a tener el primer contacto con la vida de a pie del pequeño país, pues el taxista me dijo que si no me importaba pararía en un pueblo para saludar a unos parientes, y así se hizo.
Este viaje había sido concebido de manera que iba a ser de relax, en contra de lo que normalmente suelo hacer, que suele ser viajar por el país, conocer a sus gentes, visitar los rincones más escondidos, ...

El hotel era una ciudad en pequeño. Tenía golf, tenis, equitación, piscinas, playa propia, saunas, squash, esquí acuático, pistas deportivas, restaurantes, supermercados, tiendas de todo tipo, peluquerías, casino y hasta una pequeña sucursal bancaria.

Las playas puedes imaginarlas si recuerdas esas que se ven en algunos anuncios en la televisión, con sus playas de fina arena blanca, con aguas azules impecablemente limpias y palmeras que casi crecen dentro del mar.

Enseguida entablé amistad con los camareros de los distintos bares que yo frecuentaba, y me pusieron al día de como podía uno moverse por la isla, pero la verdad es que yo había ido a descansar porque lo necesitaba y la idea de moverme no me atraía. Jamás desayuné mientras estuve en la isla, pues me levantaba muy tarde a pesar de acostarme a una hora prudente.

Sólo un día me fui con los camareros a la capital, Port Louis, pues casi me remordía la conciencia de estar tan lejos, donde quizás no vuelva a ir, y no aprovechar para ver como vive la gente, sus costumbres, etc.
He tenido la suerte en la vida de encontrarme rodeado muchas veces de lujos fuera de lo normal y, sin duda, uno de ellos fue este complejo hotelero.
Mi suite, porque no puede llamársele habitación, era inmensa, con todos los adelantos que puedas imaginar, desde el aire acondicionado a la televisión, pasando por el frigorífico, la cama más grande que he visto en mi vida, el cuarto de baño más bonito, con una ducha que era como una pequeña habitación dentro del cuarto de baño y, que incluso tenía un pequeño asiento hecho de obra, por si te querías duchar sentado. Y todo ello, con unas vistas al Océano Índico que bien podría tratarse de un trozo del “Paraiso Terrenal”.
Pero había dos cosas que me llamaban la atención; una era la cesta de mimbre, que a diario me ponían en la suite con las frutas más frescas y más apetitosas, que unidas al calor tropical de la isla, eran un complemento perfecto. Y la otra era, las esculturas monumentales hechas en hielo, que cada noche presidían el centro del magnífico bufet. Recuerdo especialmente un águila con las alas extendidas y un cisne en actitud majestuosa.
Por la prensa del corazón supimos, que unos días después de venirme de allí, fue a pasar su luna de miel al mismo hotel, la hija de una conocida folclórica española.
La vuelta fue tranquila, aunque tantas horas de avión cansan al más pintado.
Llegamos a Londres por la mañana temprano y mi vuelo hacia Málaga no salía hasta por la tarde, por lo que me decidí a facturar el equipaje y coger el “Metro” para ir a la ciudad.

Me dicen que no puedo facturar el equipaje porque quedan muchas horas para que el vuelo se abra, por lo que me decido a dejarlo en consigna y así poder marchar sin equipaje a Londres.

Me dirijo al “Left Baggage” y mientras espero en la cola, leo en el cartel de reclamo que hay varios precios según el tiempo que vayas a tener depositado tu equipaje, por lo que al tocarme el turno le digo al chico que me atendía, que quiero dejar el equipaje seis horas, y éste, al notar el acento, me mira y me responde en castellano, “puedes hablarme en español, pues soy español”. 

Enseguida le dije que si en ese trabajo también se fumaba y, minutos después y a pesar de ser temprano, estábamos echando unas pintas de cerveza en un bar cercano. Resultó que incluso teníamos amigos comunes en Tarifa (Cádiz), a pesar de ser él de San Sebastián y yo de Guadix.
Me explicó qué debía hacer para ir a la City, y qué podía hacer en la City dado el poco tiempo de que disponía.
Nos despedimos, no sin antes darme sus señas de Londres y su teléfono por si necesitaba algo, diciéndome que sus compañeros de piso me atenderían, pues también eran españoles.

Siguiendo sus indicaciones compré una tarjeta de metro, “One card for a day”, y una hora después paseaba por Picadilly, que es el centro de Londres. Dado el poco tiempo de que disponía me dediqué a visitar paseando Buckingham Palace, Trafalgar Square, el Museo Nacional y toda la vidilla del centro de la City, donde llaman poderosamente la atención sus célebres taxis y autobuses.
El vuelo de regreso fue estupendo y unas horas después estaba descansando plácidamente en mi cama, en Guadix, dando gracias a Dios por haber disfrutado tanto y no haber tenido el más mínimo contratiempo en un viaje tan largo.

Si alguna vez tenéis oportunidad y ganas, no dudéis que en Isla Mauricio se pueden pasar las vacaciones más relajadas de vuestra vida.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
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